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Por la ciencia y para la ciencia.—TTaioN, Legalidad , CoNiFaATERinDAD.

De La Agricultura Valenciana, tomamos el si¬
guiente artículo:

lios labradores j los libros de agricaltura.

Al que está al frente de una explotación agrícola, le son indis¬
pensables ciertos conocimientos teóricos, sin los cuales caminará
siempre á ciegas, por más que por otra parte sea un práctico consu¬
mado. Podrá un carpintero, por éjemplo, ser un hábil constructor
de cuantas piezas referentes á su arte se le encarguen, sin haber
hecho estudio alguno de matemáticas, y sin embargo, el día que

Muy léjos está de ser unánime entre los agricultores la opinion
de que pueda ser para ellos provechosa la lectura de los libros ó
escritos que versan sobre su arte. Prescindiendo de la casi totalidad
de los meramente prácticos, esto es, de los que por si mismos eje¬
cutan las operaciones del campo, bailaremos entre las personas aco¬
modadas que dirigen sus haciendas, añcion en algunas y aversion
en otras á cuanto sobre agricultura se ha escrito, ¿ Cómo es posible,
dicen unos, que nos elevemos á la altura de perfección á que ha
llegado en otros países el cultivo, si no aprendemos en los libros
los procedimientos allí empleados ? ¿ Cómo conoceremos nuestro
Auelo, sus propiedades generales, su aptitud para determinadas'co¬
sechas, si no recorrimos á los autores de química y á los análisis
por ellos descritos 1

¿ Es acaso posible siguiendo las prácticas seculares que aprendi¬
mos de nuestros padres, salir de la rutina en que permanecen su¬
midos 1
La agricultura, dicen otros, no es una ciencia oscura que par¬

ticipa de la alquimia ; es y será siempre la obra sencilla y natural
de la producción de granos y yerbas ; arte fácil á la que basta el
buen sentido auxiliado con algun tiempo de experiencia para ejer¬
cerla con buen éxito. Los conflictos casi continuos que nos ocasionan
los pedriscos, las inundaciones, las enfermedades que están pade¬
ciendo nuestros árboles, insectos, útiles y ganados, no se resuelven
consultando los libros ni por cálculos de A= B. »

¿ Cuál de estos dos grupos tiene razón ? Bien conocida es de los
habituales lectores de La, Agricultura Valenciana nuestra cons¬
tante aversion á erigirnos en maestros pronunciando un fállo decisivo
en asuntos trascendentales. Si á obrar así no nos indujera ja cos¬
tumbre, nos conducirla en el presente caso á tomar ese camino la
autoridad, para nosotros muy respetable, de los agricultores que
figuran en ambos grupos. Esto no obstante, emitiremos lisa y llana¬
mente nuestra opinion con la franqueza que nos es propia, cual
cumple á compañeros leales.

Héla aquí.
El estudio de la agricultura es necesario para muchos, útil para

todos.

faltasen hombres instruidos en esta ciencia, no habria ningún carpin¬
tero que supiese trabajar de su oficio. Igual sucedería entre los la¬
bradores , el dia que llegase á descuidarse por completo el estudio
de la agricultura; porque no hay práctica alguna que no tenga su
razón de ser, que descanse en un principio de la ciencia.
Los que dicen que el cultivo esmerado y bien entendido que aquí

se ejecuta, viene desde tiempo inmemorial gozando de general
aplauso, sin que para llegar á esa respetable altura se baya recur¬
rido á los libros y escuelas agrícolas, so equivocan. Hubo en todos
tienjpos particulares, y especialmente corporaciones, qüe se ocupa¬
ron asiduamente del estudio de las cosas del campo.

Àctualmente bay también muchas personas que estudian, expe¬
rimentan y traducen en hechos prácticos lo que en el retiro de sus

gabinetes apiendieron. La imitación, pues, de las prácticas antiguas
y modernas, resultado unas y otros de serios estudios, es lo que
constituye el cultivo esmerado que en nuestra localidad se echa de
ver. Hijo del estudio y de la lectura es el acierto que en algunas
localidades se nota en la manipulación de los'i'inos, en la conserva¬
ción de los granos, en la confección de los estiércoles y en la forma
de su aplicación. Sea cualquiera el estado de las varias industrias
agrícolas que en nuestra localidad se ejercen, ¿ dejan éstas de re¬
velar que proceden dp un detenido estudio, al quq no sen extraños
los conocimientos de la física y de la química ? El embalse de nues¬
tros cáñamos, el cambio periódico de las aguas de la balsa donde
aquella Operación se ejecuta, la cria del gusano de la seda, las con¬
diciones más ó ménos razonables, en que se lleva á efecto la avi-
vacion de su simiente y el hilado de sus capullos, ¿pudieron ser en
un principio la invención de una persona desprovista de conocimien¬
tos científicos ?

Indudablemente no: luego el estudio teórico de la agricultura, y
más todavía el de las artes agrícolas, es para muchos necesario.
Basadas en preceptos de' las ciencias todas las prácticas agrícolas, el
desconocer esos preceptos, es retrogradar. Porque toda operación
manual que so ejecuta sin conocimiento de causa, al ménos en. el
que ia dirige, boy por unas circunstancias, mañana por otras, va
perdiendo de la exactitud con que debia hacerse, se van omitiendo
detalles que se cree á nada conducen, viene despues la duda, la
confusion, y en último resultado, una ejectteion defectuosa.
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CuandjjH;el'obrero d«I eanipo tiene^ ^kof-^ contrari;», una- ideit
del objeto dMa operation que practica Ipdudabletneitte su acción^
es más acenaria, no yttciln, á cjida monaamta, es entóyes al^ má^
que un^^áqtlina. L#gp el çsjbidio d^i» agricultura fs útil 4tod<K^

La posibilidad de instruirse es boj mayor que ha sido nunca; hay
ahora mayor número de personas que saben leer y escribir, hay
más libros al alcance de todos; los manuales dei i^ieultucar-,. Ios-
folletos que contienen explica(viqn.es sobre detjerniipa(|,Qí ramos de
industria agrícola, los periódicos especiales para las gentes del campo
abundan, están baratos, se proporcionan gratis. Lá Sociedad valen-
ci^tjiO, de agricultura posee una regular biblioteca, especialmente
agrícola, ábiertá'para todos sus sócios; á los que no lo son, basta la
recomendación de uno de aquellos para tener á su disposición todos
los libros de que aquella se compone y todos los periódicos agríco¬
las, que recibe la sociedad y tiene expuestos en su gabinete de
lectura.

Allí iiene entrada expedita todo el labrador ó aficionado á la
a^ricult'ura,^,sin más condición que la expresada, j Cuántos ratos de
óció pódián pasarse allí! ¡ Cuánta instrucción podia adquirirse !

Répóóocemos desde luego que puede haber exageraciones y abu¬
sos; que' escribiéndose mucho y de prisa, como hoy se hace, no
puede ihérios de habersè introducido el charlatanismo en la agri¬
cultura; pero esto no será nunca una razón para renunciar á la
insíruccioti que fácil y cómodamente puede sacarse de la lectura de
buenos libros y periódicos especiales,'en los que por ló regular
.abundan las correspondencias de cultivadores.

En los.pueblos se va generalizando el eslabl.ecimiento de casinos,
y creemos no debe perderse la ocasión que ofrecen esos centros de
reunion para propagar con facilidad conocimientos úfile^ al labrador.
Los manúalès ó cartillas de agricultura ácoiriodádos â la localidad,
los tratados espaciales spljre vinificqcípn, s.èricoljqraj ápicuítpra, etc.,
figurarían. con provecho en las piesas de los casinos, y nos atreve¬
mos á'é.spefpr que los señores presidentes de tales, establecimientos
tendrán presente nuestra indicación.—B. ,

OJb^etrvacion de un de locatra el ealiallo
simnlando la rabia.

En q\üiano de los veterinarios 'delMediodía
1à siguiente òbservaciòii, recogida por Kopp, que' no podémó's'iné-
tibs'de éxtract'ár por el interés que ofrece.
■ El 25 do Febrero llevaron á su enfermèrïa uh caballo capon, 16
'áflos,' raza Polonesa, que íe'{)ronto y sin causa cóndcldá se Mió tan
ihál intencionado qilé fué preciso aislarle para evitar graves acciden¬
tés. ^En diez añós que'el dueño le tenía, nuncá se notó que robr-
dierd ni coceara, prestando el mejor servicio; però de'repente se
abalanza para' morder al mozo que durante tahtos años le cuidaba,
ihtentáhdólo cuantas veces se aproximaba, mordiéndose la piel que
cubre lós músculos olécranóidéos del lado izquierdo y nunca del
dérechò. El caballo comia y bebia bien. Dos prqfésores'que fueron
antes consultados, practicaron una sangría y sospecharon una afec¬
ción cerebral indeterminada, tal vez la rabia.-^'Siendo las'T déla
noche cuando se lo llevaron á Kopp, le mandó sujetar en una jáula
■¿on dos ronzales, echándole un pienso de avena y poniéndole én
el rastrillo paja y benb': agua con harina. A la mañana siguiente

habia rolo los ronzales; sa comió la avena y,rrbebió-^ agpa, pero
no tocó ni al heno nü la paja.—Ctwpletamente libr^el caballo en
la jauja, se observó; inquietud ejícesiv», iPQvipiiento continuo, vol¬
vía siempre del lado izquierdo y on císcíílotípéqueñá; ea^ara levan¬
tada, lamia, ja balaustrada, la cubría de saliva y mordía luego con
furia. Si ctfalquiera intentaba acercarse, se tiraba á él para mor-
'derle, y si -sa hacia por detrás, coceaba. La presencia de un perro
no le,excitaba más que la tjel boinbrç. Tenía de cuando en cuando
contracciones clónicas de todos los,músculos y experimentaba sacu¬
didas cual si fueran descargas eléctricas. Gomia y bebia, pero la
prensión era intranquila; á veces se comía sus mismos excreraén-
tos. Estaba siempre sudando, de preferencia en el ijar izquierdo; no
trascurrían cinco minutos sin intentar morderse la región olecranói-
dea izquierda.—Se le sujetó con cadenas, perO'las destrozó; su ruido
parece que le enfurecía.
Al tercer dia era mayor la irrijacion; los.ojos centellantes, .más

el deseo de morder, y habiéndole sujetado, rompió con los diénles
la cuerda. Se le dejó enteratmente libre. Erap< mñs fúfrtea l»s oop^
tracciones clónicas y la salivación excesiva, cubriendo de ella cuanto
podia morder.'Sólo comía avena y estiércol, si.n toçar á laque, tpnía
en el rastrillo. Echándole heno en el suelo le tomó con heces fecales.
Una vez estercoló en la pesebrera y al poco tiempo devoró lo que
babia excretado.
Al quintp dia quedó algo más tranquilo, pero el labio posterior

qiiedó un pocq parajizad,o del la,do izquierdo, volviendo á adquirir
el movimiento el dia nono y continuando los demás síntomas.—Se
notó al sexto que se excitaba á la presencia de otro caballo, relin¬
chando y entrando la verga en erección, cual un semental lo hace al
presentarle la yegua.—Al octavo continuaban los mismos síntomas,
ppro se presentó una fuerte diarrea, tal vez por haber comido los
éxcrebeñtos.—El 'dia 11 se echó -por primera vez, durando él dé-
cúbitus cosa de media hora. Todos los síntomas se apaciguan, y
aunqqe dirigia el hocico á la region olecranóidea, no se mdrdiá.
Goando se volvía lo hbcia á la izquierda,jamás á la derecha.—El T3
parecía completa la calma; permitía qué se le acercaran por élladb
derecho, pero con dificultad por el izquierdo. '
El 14 vòlvieròn á presentarse todos los síntomas; se abalanzaba

al que se acercaba á la jaula; su cuerpo parecía envuelto de una
niebla espesa. Eran tales laS contracciones clónicas, que á veceS pa¬
recía que el caballo iba á caer por no poderle Sostener los remos.
—Ei 15 volvio un poco la calma, y desde esté dia co'mén¿ó á vol¬
ver á su fôtaijo norni.aí, en disposición dé' po'deile páséar el 2Ó,
tendiendo á oblicuar á la izquierda y poniendó con frecuencia el
pené en erección.—EÍ 2o consentia qiie Se le acercaran por la dere¬
cha, pero por la izquierda había que hacerlo con precaución y ba-
blándolé; al quererle limpiar por este costado, ponia enjuego todos
sus instintos de defensa.
A lós treinta dias'sé intentó al'afajarle por aparentar una calma

completa, y se notó què se dirigia hácia adelante en cuanto se vio
éntrelas varas, incíinalia la cabeza al ijar izquierdo, con riesgò de
perder el equilibrio; él pené en erección; nó fué posible hacerle
dar un paso, ni vóceándole ni castigándole; coceaba é inclinaba á
la izquierda. Se colocó delante un caballo sin atalajarle y en seguida
arrastró'è! carro Cargado de ladrillos. En cuanto se quitaba la guia
se paraba y procuraba girar á ta izquierda. Poco á poco llegó á an¬
dar solo, pero dirigiéndose al lado izquierdo. Durante la hora que
duró el, ensayo, tuvo el pene en erección.
El dia treinta y tres de enfeimedad cayó al sueló comó herido del

rayo; cuando se le castigaba para que se levantara, mordía la cama.
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' cootiuuendo con aliernativas y habiéndose paralizado el Ojo iz¬
quierdo.
Viendo que la inapetencia era absoluta y que el mal iba á termi¬

nar, por una parálisis general, se determinó matarle por efusión de
íángre.,
)[ AiUÍQps,ia. No se encontró nada en: las cavidades esplánicas. En
la craniana, ei. cerebro perfectamente sano : en la cara inferior del
cerebelo, en la línea media y ün poco á la derecha > habla una por¬
ción, del grueso de una nuez pequeña, reblandecida, blanca y de
consistencia qas,e,o=a, que.s^eparada con el mango del escarpelo quedó
una cavidad cónica; un rodete como vascular la rodeaba, procedente
de un desarrollo exagerado, rinflanratoria de la pia-madre. La mé¬
dula espinal nada ofrecía de particular á no ser en la parte com¬
prendida entre el atlas, dondè' había fuertes y numerosas adherencias
entre las dos láminas aragnóideas que formaban un rodete alrededor
(Je,la,méd¡ula. A,l>incidir las .membranas np¡salió líquido cefalo-
r^ídpo.,,;,',. , : ; : '
K^a enfer,i¡aedad> que ha duradoi 54 dias, qpita toda idea de que

haya ^^idq .rabia ,,.i p^ar-de,que.los,«injoneas Iq.^bipieron-sospqcbar
qp nn ;prínçipi;Q. ,S| .:b|UbIera qido la innamacien del cerebelo,> se
hqbveran deparroDado losfsíntomas del^vértigo; pero el caballo ¡quedó
l9n■,^·anquilg__q^e,no bnboi ,inconveniente,qn mandar atplftiarje,.La
patologia comparad^ demuestra,, que pn la especie humana-hay locu¬
ras que terminan por el reblandecimien,to,de, JOiS .órganos encp^licos.
LaLf^z bdSa 'Sidp çslo-en el caso referido,, y líé.aquí, el ppr ,qi)é el
vpterinario qpn !g,^nbserttado ,• califica, la enfermedad ÇotPQ H?»
locurasimulap^fl lapaiia m el . .i ,

Estudio relativo al g;rupo de afecciones ner-
viósás á que enmedicina veterinaria se da el
nombre de inmovilidad (t). , , ,

—.1,11)"

Yate) publicó en 1827 una observación referente á concreciones
encontradas en el plexo coroides, observación negativa, porque estas
concrécionés aunque Voluminosas, no acarrearon trastorno. El plexo
del lado derecho lem'a une aglomeración de ccmcreciones rojizas
separadas por puntos amarillos que contenían una materia puriforme:
el todo formaba el grueso de una nuez mediana. También habla
aQD(T8on)Beá''el» el v(salsí(utlo. 'izmJÍerdo!,) pero, más. pequeñas, El
cuerpo estriado derecho estaba un poco deprimido en el punto,cor-,
respondiente á las concreciones. La cantidad de líquido en los ven-
Uículús, era poca.,.. ... ......

: Son igualmente negativas las observaciones de Renault, publica¬
das enl827, las cuales se refieren á dos'caballos que sè riiatáron
por-muermosos-. Pneseindiendo de los síntomasdal muermo, nada
:presentqrpn de anormal, á no ser el estar IJenos los ventrículos la¬
terales 'd^l cerebro de una' materia amarlllénta, que confprimia las
partes inmediatas, de preferencia los cuerpos estriados y q)arte su¬
perior 4b .Iq? ventrículos, cuya sustancia reblandecida habia perdido
•su espe"íoT por dicha presión.—Estas prodíidciones teniaó'la mayor
■seinejaním;<ròB 'bs ovarios de la gallina. : .

En el segundo caballo se encontraron las mismas producciones,
aunque más pequeñas, y por lo tanto sin llenar las cavidades-que las

encerraban: El tumor del [lado izquierdo^ comprimia al cperpo eqc
triado. , . • ^

Leblanc publicó en 1846 una observación afirmativa, es decir,;
que el caballo en -euya autopsia se encontró el plexo corójdqs rnuy·
engruesado, sobre lodo el izquierdo, presentó durante la yida.sín'T
lomas de inmovilidad. Murió do.spnps de baber,pr¡epen(adquna,serie
de accidentes nerviosos graves que no pudo corregir'nn|lrn.tamienlO|
racional. Se encontraron m.uy inyectados los vasos ,enpefáJicos y, la,
sustancia' cerehraLsin altóirafipn.pr} sus capaq sppayfi.ciales, Los pie;,
xos coróides llenaban los ventrículos del cerebro., del color,.de,lap¡
heces devino y sembrados exleriprmpnte de .granulaciones, amaf i-
lientas. El interior con. muchos cu.erp.ecilos nacarados. ;

En 1850 se,publicó en-el Diario de los ^e.terinarÍQS_del Men
diodia, una.obser.v¡acipn de coma.en un Gabajlo, originadarpor .doq
abuiiamientos: y .mucha serosidad eq: ios ventrículos deL.cerebrq;
Conviene referir esta observación imporlante, cuyos síntomas,fueron;
Mal estado, caboza.baja y apoyftdq contra la pared, respiración re-
guiar, iTanquila, pulsa lleno, ,50 pulsaciones ppr.,m,inuio,:pupilas
muy dilatadas, parálisis,completa fi.e.lfts ne,rvios,qculatnSj:§l animal
parecía estar siempre dormido, y costaba trabajo sacarle de¡este,.e;s,'¡
lado. Se le sangrój.'per.o s0,6nipgpró.con.r¡apidez.;Segun;4Íjo eyupfjoi
hacia unos ocho meses, que el caballo estuvp naBy
mejoró con las sangrías y. purgantes, pero,que desde,eptónces fué
enflaqueciendo, que sap,¡!aLa;,en.el .tr.abpjo y no le. llaraabe la aten¬
ción nada: ide- lo que le rodeaba. N.o se dice.si la imaslicacipu erg
lenta.. • ,.-,1 ■ pí-üí
,En la aplppsia se encontró dos .onzas de Sierosidad,.,qn;lps. ven-:

tríe,ules; denlrft de estoa,habla dos abnliamienios,, unp dq media
onza y olro. de pnza y media, sujeto,s,por anastornosis .qrlerifiles;,!^
ventrículos.excesi.vamenle.idilalqdo? y la sustancia cerebral coraq
resorbida. La estrueturarde los abultamieutos-.consisUa.en células qiiq
tenitn cuerpççiloS;Cpiiao,mfel,à,licûs.y,çqrapues|os.,den.rislglçs peque¬
ños: el todp.rodeado;por una membrana delgada, y trasparente, ,.

Haremos,mérito.-espeçiaj de ja,observación que Bruyaut.femij.lé á
la Sociedad central de medicina: Yglerinaria, y sobre la cKpl dip
Goubau.x ni diclámen que. hemos citadp.
Un caballo que en.pl paseo.se le notp in^PBS á la

mano, tropezaba con frecuencia y .no bacía, .ms,o de- las.espuelas
como antes. ,Ppr la tarde:e^laba,.lrisle, con el ojo caçi cerrado, cogía;
y masticaba el pienso despacio y de mala gana. Se le voceaba para
que se volviera y no obedecía; habia que tocarle. Al desatarle para
recoiY)ce¡rle, ,se np.ló, que no vppdia. recular,y sói
la marcha era trabajosa, llevaba la cabeza levantada y perpendicular
"con ef'terreno; parecía que no veia y levantaba los brazos como un
caballo ciego. Presentaba al mismo tiempo algunos síntomas febriles.
Cuando seíe acercaba la cabeza á los pechos, daba un relincho pe-|
queñó. Bruyant diagrrostioó una encefalitis. Por tin tratamiento an-t
tiílogístico se mejoró, y á eso de ios 15 dias entró en la convalecen-;
ola. Trascurrido un mes se le montó, pero á poco observó el ginetej

ir.

(4) Véase el mimeront.

qué el caballo estaba.iíimóvil á pesar .de.cuantos jnedios'Pfflpileó para
que .rparchara, se agachó y amenazaba caer. En cuanto el .ginple?
echó pié á tierra, el.dabailo se cofocó eh su aplomó regular, conser-|
vandbiíina actitud inéiérta. Se le llevó á.la,cuadra, dáüde'Bslábaj
contiauamonte soñoliento. Cuando se le hacia andar llevába la cabpza'i
baja: á los pocos dias Ta soñolencia era continua, y una noche murió'
sin poder observar sus últimos momentos. !

En la autopsia se encontraron lumefactadas las meninges cerebra¬
les, y cbmprimiéndófásíe percibía la fluctuación de un líquido. He-;
cha su punción salió una serosidad .cetrina en cantidad de cosa de'
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cuatro onzasi Los plexos eoróides abultados é infiltrados de serosi¬
dad: el derecho con cuerpecltos duros, formando el conjunto eLvo-
lümen de una avellana alargada con la superficie rugosa; el izquierdo
con un solo ouerpecilo. Los cuerpos estriados no parecian estar
alterados.
No es ménos interesante é instructiva la observation que Bizot

publicó en 1865. Una yegua normanda con cabeza gruesa, frente
estrecha "y acarnerada, ojos aproximados, orejas de liebre, ensillada,
de mal carácter, inquieta é impaciente, lo cual indicaba una predis¬
posición á las enfermedades nerviosas.
Los síntomas que presentó y circunstancias en que lo hicieron,

fué: estando para darla de alta, á consecuencia de un esfuerzo de
tendones, despues de haber comido la mitad del pienso de la ma¬
ñana, sufrió algunos dolores cólicos que se atribuyeron al agua muy
fria ó por haber bebido mucha de una vez. Puesta la terapéutica
para semejantes casos se mejoró, quedando tranquila á las diez;
pero á las once presentó un ataque de vértigo violento caracterizado
por la rigidez y encorvamiento de la espina, lo mismo que el cuello;
Cabeza colocada entre las manos, pero de pronto la levanta y dirige
hácia atrás como para encabritarse; se precipita contra la pesebrera
ó recula agitando con frenesí la cabeza á derecha é izquierda, dando
quejidos roncos y profundos; sin embargo, el pulso es bastante lento,
seco, nervioso, irregular: las conjuntivas no están muy inyectadas.

Estos últimos síntomas se consideraron como contraindicantes de
la sangría, por lo cual se hicieron irrigaciones con agua fria. En el
primer momento irritaron al animal, excitando un nuevo ataque;
pero no tardó en manifestarse la acción sedativa del agua fria y su¬
cedió una calma profunda. A las seis horas de las irrigaciones con¬
tinuas, el animal quedó en una soñolencia completa que duró una
hora, y durante ella se suspendieron las irrigaciones, pero hubo que
volver á ellas por haberse presentado alguna agitación; se continuó
así toda la noche, siendo los accesos más tardíos y cesando del todo
á las nueve de la mañana. Se la dejó libre en una jaula y comenzó
á dar vueltas á la izquierda en un círculo pequeño, llevando baja la
cabeza y el hocico más á la izquierda.

Se la presentó heno, cogió un poco que masticó y deglutió des¬
pacio. Al presentarla el cubo con agua metió la cabeza hasta los
ojos, bebió algunas bocanadas y volvió á su movimiento de rotación.
El pulso fué siempre seco é intermitente y la respiración muy lenta.

mas sólo en la inspiración, pues la e;xpiracion se efectuaba por una
contracción rápida y corta; el ojo abierto, fijo, y la fisonomía ési
tupida.

Como á la caida de la tarde se sospechó un nuevo acceso, se vol.
vió á las abluciones de agua, cuyos accesos se repitieron por la
noche, aunque ménos fuertes, cesando al amanecer, y hábióndo
dejado al animal suelto se puso á dar vueltas, ya inclinando la ca¬
beza á la izquierda, ya llevándola baja: la mirada continuó fija^
triste, y el aspecto estúpido.

(Sa concluirá.)
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